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Hola.
Soy Robin. No me llamo así en verdad. Es el pseudónimo que adopte durante mis días como Vigilante electrónico, un nombre que adopte cuando empecé a luchar contra el crimen en línea en el último año de la escuela secundaria, lo tomé del personaje ficticio 'Robin Hood'. Eso fue antes de que me uniera a la CIA.
Hoy estoy en una posición donde soy responsable de todo lo que sucede en este mundo y la gente me mira para el crecimiento y el progreso de la sociedad. Pero eso es hoy. Llevaba una vida muy diferente hace unos años. Este libro es acerca de cómo mi vida cambió y me llevó en el camino que me trajo adonde ahora estoy.

Comenzaré a partir de diciembre de 2015 cuando todavía estaba en la universidad completando mi maestría en ciencias de uno de los mejores institutos en el mundo, que está ubicado en el noreste de Estados Unidos, te llevaré a través de mi viaje con la CIA que Comenzó con uno de los, lo siento, no uno, sino EL más grande de los proyectos informáticos jamás emprendidos por la humanidad, y que terminó de una manera que no pude haber imaginado, de hecho nadie podría haberlo hecho, ni siquiera en sus sueños más salvajes. Pero sucedió y cambió el curso de no sólo mi vida, sino cambió el curso de LA VIDA.

Estoy escribiendo sobre mi viaje para decir a las generaciones futuras cómo terminamos y donde estamos hoy, cuáles fueron los errores que cometimos y qué lecciones aprendimos de ese viaje, y cómo incorporamos esas lecciones en nuestro mundo para darle su forma actuál.
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La entrada

––––––––
Durante los primeros veinticinco años de mi vida, mi mayor logro fue entrar a los anales de uno de los institutos más prestigiosos del mundo en el campo de los Estudios de Computación, que había sido continuamente asignado a los tres primeros lugares en ese campo a través de los años.
Pero algo pasó en mi último semestre, que cambió todo por mí y de mí.

**********

Se supone que me convertiría en un Especialista en Seguridad de Redes Informáticas. Pero solía aprender y meterme en casi todo lo relacionado con las computadoras. Sin embargo, a diferencia de mis compañeros, yo era un Vigilante Electrónico. Ese fue un nuevo término que me ocurrió. Cuando era niño, solía leer un montón de historietas y solía pensar como cualquier otro niño con fantasías, que yo sería un vigilante combatiendo el crimen algún día y salvaría a la gente común de los criminales. Sin embargo, a medida que crecí me di cuenta de lo pueriles que eran mis pensamientos y cuán lejos de la realidad. Pero todos los años que pasé trabajando en el mundo digital me trajeron cara a cara con la realidad de que había un montón de gente malvada por ahí, tratando de hacer uso de sus habilidades informáticas para ganar dinero rápido a expensas de otros, robándo sus ahorros y su seguridad. Creí, y sigo creyendo, que todo aquel que use sus habilidades técnicas para causar trastornos o destrucción debe ser devuelto en la misma moneda. El hacking es como una pistola. En manos equivocadas, sólo puede producir un delito, pero en las manos correctas puede actuar como un medio de defensa, seguridad y de protección.

Teniendo esto en mente, decidí ser en el mundo digital lo que no podía ser en el mundo real. Solía pasar el tiempo libre que tenía, monitoreando el Internet, estando alerta a cualquier intento de hacking para prevenirlo y denunciarlo. Empecé a hacerlo en el último año de la escuela secundaria. Sin embargo, en el segundo año, empecé a darme cuenta de que no estaba haciendo un trabajo lo suficientemente considerable con los métodos que estaba usando. Sí, yo era un buen hacker, y mis métodos eran de primera línea, pero aún así no podía monitorear todo el internet veinticuatro horas al día y definitivamente no las redes privadas. También me di cuenta de que el mayor peligro para la sociedad era por los hackers que solían entrar en las redes del gobierno para interrumpir o robar datos importantes, o de los que entraban a robar los datos financieros de los bancos y las compañías de tarjetas.

Para tener un agarre y un sistema más eficaces para detener a tales hackers, trabajé duro y desarrollé un método que demostró ser extremadamente eficaz y fructífero para mí. El nuevo método que desarrollé, me permitió mantener un ojo en todas las redes principales sin realmente sentarme en mi computadora y el monitorer todo por mi cuenta. Y no sólo eso, se hizo cargo de las defensas del sistema y se convirtió en la primera línea contra un ataque al crear una pantalla entre las defensas del sistema y los archivos atacantes. No detenía a las defensas internas de luchar contra el intruso, creando un segundo frente alternativo de atáque y por lo tanto, reforzando mis mecanismos de defensa.

Mi nuevo método se basó en el concepto de dejar "BOYAS" digitales en las principales redes y canales en varios puntos estratégicos. Por lugares estratégicos, quiero decir ciertos puntos de acceso que cualquier intruso necesitaría pasar para tomar el control o simplemente para entrar. Pensémos detalladamente en un edificio de varios pisos, con una puerta en cada nivel, con varios apartamentos en cada nivel y cada apartamento tieniendo varias puertas para cada habitación. Por lo tanto, para llegar a una habitación en particular dentro del edificio, una persona tendría que pasar por varias puertas para llegar al piso donde está la habitación, y luego a través de la puerta de ese apartamento en particular, y finalmente, a través de la puerta de ese habitación. De la misma manera, cualquier intruso en una red tiene que pasar por ciertos puntos de acceso, y esos fueron los lugares que escogí para plantar mis "BOYAS". Éstas fueron diseñadas para enviarme una alerta reportando cualquier intento de intrusión en esa red o cualquier parte de la misma. Simultáneamente, alerta a los administradores de la red sobre la intrusión. Las llamé "BOYAS" no sólo porque me advertían en caso de intrusiones como las que se úsan en el mar como marcadores, sino también porque había construido un mecanismo flotante en ellas como sus contrapartes en el mar. Escondían un archivo que, en caso de que un mecanismo de defensa del sistema iniciara cualquier exploración para localizar el archivo infectado, la "BOYA" se desprendería de ese archivo y se mantendría saltando de archivo a archivo y cuando el número de archivos escaneados subiera de cantidad, superando a los que aún estaban pendientes de ser escaneados, saltaría a uno de los archivos marcados como segúros, éran códigos complejos que había diseñado dándoles enfoque principal en la capacidad y el sigilo. Siempre que las dirigía a un sistema, entraban disfrazadas de actualizaciones de seguridad, pero con un código encriptado dentro del archivo. Al estár disfrazado, el sistema nunca lo tomaba como un programa que podría amenazar la seguridad. Sin embargo, una vez que el archivo de correo había encontrado un lugar para desplegarse, se desencriptaba el código oculto para compilar el código previsto y el programa se liberaba en el sistema.

La mayoría de las redes y sitios en ese momento tenían suficiente protección para defenderse de pequeños ataques e intentos de cracking de contraseñas con técnicas de fuerza bruta o algoritmos de hash. Sin embargo, cuando se trataba de hackers de gama alta que eran mucho más expertos en entrar en un sistema o en una red, utilizando un conjunto de técnicas en constante evolución, casi todas las redes són falibles. Los métodos para luchar contra la piratería han evolucionado a lo largo de los años, pero no han sido capaces de mantenerse al día con los de los oponentes.

Mis "BOYAS" no eran sólamente dispositivos de señalización. También actuaban como la primera línea de defensa contra cualquier amenaza. Cada vez que alguien introducía un Virus o un Gusano en una red para interrumpirla, penetrarla o para crear una puerta trasera, las "BOYAS" actuaban de manera similar a una reacción de anticuerpos en el cuerpo humano en respuesta a una infección viral o bacteriana. Generaban ciertas secuencias que se unían al programa entrante encritptándolo o creaban bucles interminables en su codigo, en ambos casos, haciendolos inservibles. Al mismo tiempo, extraía todo el código fuente de ese programa y la ruta de como posiblemente podría ser recuperado y enviaba toda la informacón a mí y a los administradores de red. El mecanismo de defensa era bastante similar a cualquier antivirus o firewall. La diferencia principal, el mío era mucho más potente y mucho más efectivo en comparación con las marcas comerciales. Los planté en varias redes y nadie pudo detectar su presencia ni darse cuenta de lo que estaban haciendo. Había otra función servida por ellos pero nunca las utilizé para eso. Su función principal era la defensa, pero los creé de tal manera que también podían ser utilizados para atacar. Si alguna vez hubiera querido tomar una red, simplemente hubiera tenido que introducir un mecanismo de conmutación y habrían comenzado una toma desde el interior, mientras que yo habría atacado desde el exterior, pudiendo neutralizar todos los mecanismos de defensa, y todo pudo haber sucedido sin disparar ninguna alarma. Por lo tanto, podría adquirir el control y los derechos de los administradores de red en un “Modo Fantasma”.

Pero me desvío, olvidemonos de los tecnicismos, sigamos contando la historia . Seguí refinando mi técnica y seguí golpeando a un hacker tras otro y entregué una gran cantidad de información a las autoridades involucradas de forma anónima, lo que resultó en una serie de arrestos en varios países. Continué haciendo eso por más de dos años y durante ese período, mi pseudonombre 'ROBIN' se hizo extremadamente famoso en el mundo digital. Un montón de artículos fueron escritos sobre mí y mis logros en la red. Era una especie de celebridad cibernética. Sin embargo, nadie llegó a conocer la identidad real de Robin hasta un error estúpido de mi parte. Después de frustrar con éxito un ataque contra una importante red operada por el gobierno, me jacté al respecto con uno de mis amigos nerds. No podía mantenerlo callado. Estaba eufórico y no pude resistir la tentación de compartirlo con alguien. En ese momento, no pensé que sería un gran problema. Pero, como lo dispondría suerte, resultó ser una gran oportunidad. Mi amigo se inspiró y decidió seguir mi camino. No hay duda en mi mente que él era, y tal vez todavía es bueno en la programación, pero definitivamente no estaba en las grandes ligas, y no estoy tratando de jactarme. Sus "BOYAS" no eran perfectas y no pasaban por los sistemas sin ser detectadas. Su primer objetivo tenía la máxima defensa y percibió el intento de intrusión inmediatmente. Después de todo, a diferencia de mí, él no había probado su "BOYAS" con un objetivo fácil, y fue directo a golpear una red propiedad de una agencia de inteligencia federal. Y como era de esperarse, los federales aparecieron en su puerta y se lo llevaron. Cuando lo interrogaron, rápidamente les dio mi nombre como el verdadero maestro, al que él había intentado copiar. Los federales también me arrestaron. Pero me expliqué ante ellos y les di la información sobre cómo había ayudado al gobierno, discretamente frustrando los ataques contra sus redes y dando consejos anónimos sobre los hackers involucrados en tales ataques cibernéticos. Es bueno tener una memoria que me permtiéra darles detalles precisos. Al revisar la información que les dí, me sacaron de la sala de interrogaciones y me llevaron a una sala de conferencias donde esperé unos minutos antes de que mi interrogador entrara acompañado por otro hombre que claramente era su superior. Yo seguía confundido acerca de por qué estaba en la sala de conferencias. El oficial superior me dijo que después de investigar mis afirmaciones, habían descubierto que todos los detalles que les dí, eran absolutamente correctos, y habían decidido ofrecerme una posición en el FBI como un Ciber-Experto. No pude pensar en una razón para no aceptar esa oferta, y de buen grado accedí a trabajar con ellos. Sin embargo, ya que no había completado mi maestría para ese entonces, les pedí que me dejaran tiempo para completar mis estudios antes de unirse al FBI en el papel que me ofrecieron. Estuvieron fácilmente de acuerdo con eso, ya que sólo era un período de tres meses.

************

Ese período de tres meses, lo pasé con una mezcla de emociones de inquietud por la larga espera y la emoción ante la perspectiva de unirme al Buró Federal de Investigaciones justo después de los exámenes finales y sobre convertirse en un Fed y llevar la chaqueta con el “FBI” escrito en la parte posterior. Pero realmente que no sabía lo que me esperaba.

El día en que concluí mi examen, hacia finales de marzo de 2016, salí del edificio de la universidad mientras discutía las noticias con mis amigos cuando un par de hombres corpulentos vestidos de traje, se acercaron y me pidieron que caminara con ellos, señalando a un coche negro con vidrios polarizados aparcado a unos cien metros de distancia, para hablar con su jefe que estaba esperando por mí. Estaba un poco aprensivo porque no sabía quiénes eran. Sintieron mi vacilación, uno de ellos sonrió y me dijo que era sobre mi trabajo como un experto técnico. Entonces, asumí que era alguien del FBI que había venido a encontrarme y contratarme ya que mis exámenes finales habían terminado. Así que los acompañé, uno de ellos abrió la puerta en la parte trasera izquierda y me pidió que subiera, había un caballero de cuarenta y tantos esperando que me recibió con una cálida sonrisa. Los dos hombres que me habían acompañado entraron, se sentaron en el frente y nos fuimos. No sabía a ciencia cierta a dónde me llevaban, pero asumí que el destino era la oficina local del FBI. Sin embargo, mi suposición era incorrecta.

El caballero que estaba sentado al fondo, se presentó como Daniel Steyn. Al principio, hizo una pequeña charla sobre cómo fueron mis exámenes y cómo me había ido en los tres meses anteriores. También me preguntó sobre mi trabajo contra ataques cibernéticos y atacantes. Aquí, debo decirte que tengo un rostro extremadamente expresivo, y nunca puedo esconder mis emociones reales de otras personas. Digo esto porque estoy bastante seguro de que el Sr. Steyn fue capaz de leer las respuestas en mi cara ya que de repente dejó de hablar durante unos segundos.



- Debe estar preguntándose quién soy y a dónde le estoy llevando - dijo el señor Steyn, rompiendo el incómodo silencio y continuó, - Yo... no soy del FBI. Permítame presentarme correctamente. Soy Daniel Steyn, Director Asistente, Soporte Cíbernetico, CIA. Nos enteramos de su pequeño encuentro con los federales y para ese momento, ya estábamos buscando a la persona que nos había ayudado de forma secreta y anónima en más de una docena de ocasiones y a los federales a detener a más de una docena de atacantes cibernéticos. Estábamos buscando a el Fantasma, el hombre misterioso, como mi equipo le llamó.

En ese momento, no pude contener mi emoción y shock inicial.

- ¡CIA! ¡Usted es de la CIA! 

- Así es, somos la agencia y hemos estado esperando los últimos tres meses para conocerle, respondió Steyn. Sabemos de ustéd de nuestras fuentes en el FBI y cuando comparamos la información que proporcionó en nuestros registros, nos dimos cuenta de que ustéd era a quién buscábamos, agregó.

- ¿Pero qué quiere de mí, señor Steyn? Por lo que sé, ustedes no pasarían el problema de una esperar tres meses para a verme sólo para poner su sello en mí, en lugar del FBI. Estoy seguro de que no es una competencia de contratación lo que usted está buscando ganar, dije.

Una sonrisa llegó y permaneció en su rostro durante un par de segundos, y luego dijo:

- Estoy esperando eso. Una persona inteligente como usted podría plantear preguntas inteligentes y deducciones lógicas. Eso es lo que se espera de usted. Y efectívamente, no he venido aquí, a hacerle parte de la CIA sólo para seguír una rivalidad interinstitucional. Es mucho más grande que eso.

En ese momento, el coche se detuvo. Miré por la ventana para ver dónde habíamos llegado, y ví que estábamos justo fuera del depatamento que había estado rentando los últimos tres años. Mi reacción inmediata fue mirar al señor Steyn con una mirada interrogativa.

A mi pregunta no formulada, él respondió: 
- Vaya y recoja sus cosas. Vamos a hacer un pequeño viaje. Sólo traiga un par de cámbios de ropa y otros artículos necesarios por ahora. No necesitamos viajar pesado. Jonathan le ayudará, - señalando al tipo que está en el asiento del pasajero delantero.

- ¿A dónde vamos? - No púde evitar preguntar.

- El Pentagono.

––––––––
El comienzo de una nueva vida

En el Pentágono

Nunca, ni siquiera en mis sueños más salvajes había imaginado ser empleado de la CIA, e ir a mi trabajo al Pentágono. Pero ahí estaba yo, entrando en el segundo edificio más importante de los Estados Unidos después de la Casa Blanca, caminando a lado del Subdirector de Soporte Cibernético de la CIA.
Llegamos a lo que parecía ser una sala de conferencias de tamaño mediano y me pidió que esperara ahí unos minutos. Estoy seguro de que no tuve que esperar más de quince, pero cada minuto pareció extenderse por al menos una hora. Las paredes blancas de la habitación de 3 por 2 metros estaban tan desnudas como podían estarlo, a excepción de un mapa de Estados Unidos en una de las paredes y una pantalla de proyección en otra. No era habitual para mí tensarme en situaciones incómodas, pero esa era una excepción. La temperatura en la habitación era bastante cómoda pero aún así podía sentir mis axilas mojándose con sudor. Había una sequedad que gradualmente se apoderó de mi garganta y después de toser un par de veces, decidí levantarme y buscar agua. Pero tan pronto me levanté, el señor Steyn entró en la habitación seguido de otros dos. Uno de ellos parecía estar en el mismo grupo de edad que él, pero el otro parecía por lo menos una década más viejo. El señor Reese me tendió una botella de agua mientras él se sentaba en una silla cerca de mí mientras los otros dos se sentaban frente a nosotros.

- Déjame hacer las presentaciones - prosiguió el señor Steyn y continuó -, este es el señor James McCracken, Director de Relaciones Interagenciales y, señalando al hombre relativamente más joven, este es el Sr. Nathan Pattison, Director de Control de Redes. Estos son los dos caballeros más importantes de la división a la que pertenezco.

Luego, dirigiéndose a los dos, dijo: 

- Y aquí está ROBIN, el Fantasma que nos ha estado ayudando durante los dos últimos años sin ser parte de nuestra organización. El Fantasma, la Sombra, a quién nuestros hombres no pudieron localizar, y menos atrapar.

Los dos se sentaron ahí con cara de piedra. Nunca había visto a nadie con tanta falta de expresión como esos dos. No había ningún aprecio, ningún desdén, ningún reconocimiento, nada.

Entonces, el señor Steyn volvió su atención hacia mí. 

- Estoy seguro de que debe estar preguntándose qué es lo que queremos de usted como miembro de nuestra organización. Ahora, es un hecho que ha estado trabajando bajo el radar durante los últimos dos años, no sólo ha logrado evadir a nuestros especialistas, sino también los hackers maliciosos de todo el mundo. Si no hubiera sido por su buen amigo, nunca hubieramos podido descubrirlo. Lo que más nos impresionó fue el hecho de que aunque estuviera presente en todas partes, no había firma digital dejada en ninguna parte, ni migas de pan, ni huellas, nada. Y eso es lo que estamos buscando en nuestros expertos cibernéticos. Ahora, nuestros expertos son expertos veteranos y entre los mejores en el juego. Pero el problema, es que como cualquier otra agencia en el mundo, todos ellos son buenos en la ofensa. Son los golpeadores pesádos que van directamente a los ataques y se lanzan abiertamente. Pero el problema con este enfoque es que cada oponente que enfrentamos usa el mismo enfoque sean los Rusos, Chinos, los Pakistanís o cualquiér otra persona, y como resultado, les concedemos tanto espacio para infiltrarnos como ellos a nosotros, pero ustéd... Es diferente. Tiene una defensa fuerte y versátil, que en la última instancia atrapa al oponente y lo estrangula sin revelar su identidad ni nada de ustéd. Nuestros expertos han estudiado su método y según ellos, es a la ciber-defensa lo que los jets Stealth son para la Fuerza Aérea.

Luego, tomó una ligera pausa, miró a los otros dos sentados sobre la mesa y continuó:

- Nos gustaría que se uniera a nuestro Grupo de Trabajo Cibernético que se ha creado con el objetivo de fortalecer nuestras medidas de defensa. Después de todo, nuestras redes son las redes más atacadas en el mundo. Es un grupo de élite que estamos escogiendo a mano jutando a algunos de los mejores expertos en informática y puesto que usted ha demostrado ser el mejor de los mejores, nos gustaría que formara parte de él. El que usted haya aceptado ser parte del FBI nos dijo que tiene la intención de usar sus habilidades para el beneficio de nuestro país. Por lo tanto, le estamos ofreciendo esta oportunidad que es aún más grande en lo que respecta a la utilización de sus habilidades y la cantidad de recursos disponibles, ahora dispondría de ellos ilimitadamente, la última tecnología, las computadoras más rápidas, y un intelecto combinado de algunas de las mejores mentes en el país. Ahora le toca a usted decidir si le gustaría competir en las grandes ligas o empezar en las menores.

Mi corazón estaba latiendo mucho más rápido que de costumbre y me empujaba a saltar y aprovechar la oportunidad, pero mi mente todavía estaba pensando en ello. Hubo un largo silencio en la habitación con tres pares de ojos que mirándome con seriedad.

- Tómese su tiempo. Regresaremos en unos minutos -dijo el señor Steyn y se levantó para salir de la habitación junto con los demás. Pero, antes de que pudiera levantarse completamente de su asiento, dije de repente: 

- Lo haré. Cuente conmigo.

Una grande sonrisa se estiró en el rostro del señor Steyn mientras miraba a los otros dos que asentían quizás dando consentimiento al Sr. Steyn para seguir con sus planes. Se levantó y estiró la mano para estrechar la mía.

- Pero tengo una condición, - dije sin sacudir su mano extendida.

-¿Y cuál sería?- preguntó Daniel mientras devolvía la mano.

- Nunca he trabajado en los términos de otra persona. Trabajo en mis propios términos. Me gustaría ser el jefe de mi trabajo, respondí.

- Quisiéramos mantenerlo así en cualquiera de los casos. Estará a cargo del equipo de programación de nuestro nuevo proyecto. No responderá a nadie excepto a mí, y yo sólo respondo a mis jefes. Así que, si está de acuerdo con este arreglo, me gustaría darte la bienvenida - díjo, y extendió la mano para estrechar la mía.

Y en ese momento, estreché su mano para expresar mi consentimiento.

Y ese fue el comienzo de mi vida con los servicios de inteligencia. De hecho, fue el comienzo de una aventura que todavía estoy viviendo.

*********

Puesto que era la primera vez que había estado en el Pentágono, obviamente no sabía mucho sobre el edificio y lo que se hacía ahí. Lo que definitivamente no sabía, y estoy seguro de que no muchos lo saben, era la existencia de una red subterránea muy por debajo del Pentágono. Me tomó alrededor de un año de trabajo duro demostrar que era lo suficientemente digno para ser presentado a ese MUNDO. En mi primer día, seguí al Sr. Steyn como un perrito perdido mirando a su alrededor con los ojos muy abiertos, sorprendido por el tamaño de la estructura y el gran número de personas que podía ver alrededor.

El Pentágono era una enorme estructura de cinco pisos formada por cinco anillos pentagonales concéntricos (anillos designados A, B, C, D y E) que encerraban un gran patio abierto de cinco acres. Había diez pasillos que dividían toda la estructura en diez. Había dos niveles debajo del suelo, así como el SÓTANO y el MEZZANINE. El Sr. Steyn me dijo que más de 25,000 personas trabajaban en ese edificio en varios departamentos y divisiones del gobierno. Tenía cinco fachadas: la fachada de la entrada de la terraza del centro comercial, la entrada del terraplén del río, la principal o de la estación del metro, la entrada del estacionamiento de lado sur y la fachada del helipuerto. Y obviamente, ya que albergaba algunas de las divisiones más importantes del Departamento de Defensa y otras agencias, la mayoría de las oficinas carecían de ventanas. El señor Steyn era una persona amable y hablaba mucho. Me contó mucho sobre el edificio mientras íba por su rutina habitual y mientras esperábamos mis aprobaciones. Me contó acerca de la Fuente de Agua Púrpura en el Corredor 8 del Mezzanine; sobre el Bomber Bar (un bar exclusivamente para los pilotos de la Fuerza Aérea y sus invitados de honor); Y muchas cosas más que nunca llegué a conocer. Alrededor de las 1600 horas, el edificio parecía bastante desierto en comparación con el día ya que las masas salían a esa hora.

Mientras seguía al señor Steyn por todas partes, empecé a observarlo mucho más de cerca. Hasta ese momento, había estado perdido en mis pensamientos y pregúntas para realmente prestarle mucha atención a él y su personalidad. Sin embargo, ese primer día de orientación me dio tiempo suficiente para observarlo. No era un hombre grande, 5'10 máximo, pero estaba bien formado. Yo no sabía su edad en ese momento, pero podría fácilmente asumir que tenía no menos de cuarenta y cinco años de edad. Bien afeitado y con un montón de gris rociado por toda la cabeza de tal manera que era notorio que la plata no era debido a la edad, sino por experiencia. Tenía buen porte, pero no pude evitar notar los hombros ligeramente caídos y su tendencia a perderse continuamente en sus pensamientos y regresar al mundo de un tirón. Un par de líneas entrecruzadas bien marcadas sobre su rostro, a menudo obligaba a otros a calcular mal su edad y llevarlos a creerlo mucho mayor de lo que realmente era. Llevaba un buen traje, que no era lo mejor de lo mejor, pero se acercába bastante. Siempre pensé, y sigo creyendo que él llevaba el par de gafas no porque lo necesitara, sino para ocultar sus ojos de un escrutino, ya que su expresión dejaba ver claramente la dirección de sus pensamientos. Su rostro estaba normalmente bajo control, pero sus ojos, eran una historia completamente diferente.

Durante todo el día, hubo una pregunta que seguía apareciendo en mi mente: ¿Por qué estábamos en el Pentágono y no en la sede de la CIA? Después de todo, debíamos trabajar en algún proyecto para la CIA.
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